
Los gringos 
de Tiquicia 

.En un lugar de Alabama, Es
cados Unidos, cierto día del año 
de 15151 se reunieron varias do
cenas de pacíficos ciudadanos 
q ue habían tomado una detet·
m ini.ción: marcharse lejos, en 
busc~ de un lugar tranquilo pa
ra vivir. Emprendían así una 
nueva fase de sus vidas, enmar
cada dentro de lo que en la ima
gi·na·ción de muchos de ellos 
era realmente una aventura. 
cuyos resultados dependían de 
la ce rteza en la escogencia del 
sitio para el nuevo hogar. 

DESTINO: MONTEVERDE 

No ern sino un punto impre
ciso en el mapa de Costa Rica 
Fue elegido luego de recorrer, 
ipacientemente, los sitios que :-·e 
l es señalaron como apropiados 
en los diversos países que visi
taron los enviados de aque¡ gru
po de ciudadanos "cuáque1·os". 
qLte ansiaban habitar lejos de 
los ruidos de las grandes ciu
dade-; . Monteverde, terreno mon
tañoso situado casi en la colin
daricia de las provincias de 
Guanacaste v Puntarenas. en la 
cordillera del Guanacaste, ale
daño al pueblecito minúsculo 
de Santa Elena. era la meta de 
la~ 17 familias que en el mismo 
añl) de 1951 salieron de Alaba .. 
rna . 

EN LOS MONTES: SIN 
RUIDO 

Con pocos dólares y menos 
ruido, l-0s cuáque'ros se instala
ron en 'Monteverde. Ya en otras 
ocasiones nosotros hemos seña
lado cómo. mediante un esfuer
zo titá nico. lograron el propósi
to '.le habitar en la montaña, en 
contacto directo con la natura
leza .. aprovechándose de ésta sin 
destruirla. Pero creemos que va
le la pena un repaso a los co
'Tfii ,: 11.:0~ y la des:·t;iJ.)ciÓn de_ lo 
que se ha conseguido tras 21 
años de· esfmfrzo continuo. 

Porque la comunidad de Mon
teverde es ejemplar; y lo que 
sirve de ejemplo es bueno traer
lo a Ja luz pública muchas ve
ces, para que sirva de acicate, 
de estímulo. 

ENTRARON POR LAS 
JUNTAS 

El grupo de familias cuá~ueras 
llegó a Las Juntas, y por un vie
jo sendero hecho por los cam
pesinos de la región, ascendió 
hasta la cima de la montaña, 
precisamente en donde están los 
terrenos comprados por quienes 
llegaron a escoger el lugar. 

Si algo hay hermoso en este 
Monteverde, es la esplénctida 
vista de que se goza casi de·;de 
cualquier punto. El Golfo de Ni
coya, imponente, se domina en 
toda su amplitud; y desde Pu•1-
ta Mala hasta las serraní<'~ de 
Nanda yure abarca la vista en 
un rápido recorrido. Además. t'i 
clima es fresco, muy agradable 
durante todo el año. 

EL COMIENZO: LA 
COMUNIDAD 

No había sino pequeños cla
ros de pofrero y mucha selva en 
aquella propiedad destinada a 
hogar de los . cuáqueros. Care
cían de vivienda y, por supues
to. de cualquiera de esos se'rvi
cios "modernos" a que tan acr.s-

. tumbrados están los ciudadanos 
norteamericanos. 
. P11ro el espíritu comunit;irio 
de estas gentes es muy arraiga
do. Así, con la cooperación de 
todos fueron levantadas las di
versas casas, que, contrario a 
lo que piensa la mayoría de la 
.gente, no forman un pueblo en 
el sentido que le damos los ti
cos, pues están separadas por 
distancias que van entre los 50 
y los 500 metros, y en muchos 
oca~ione_s ca;;i con la sel'l'a-~~ 
los techos. 

Continúa . 

Texto y fotografías 

MIGUEL SALGUERO 

o;m, 

f AMILIA CUAQUERA.- Con la selvo a menos de 100 metros y una esplén· 
dida vista del Golfo de Nicoya al frente. la familia Campbell departe con 
nuestro director. don Guido fernández y su señora, doña Cecilia de Fer· 
nández. En la fotografía de izquierda a derecha. aparecen miss Lynn Grizzard. 
estudiante norleameticana. doña Cecilia de Femández. S.ritas. -Ruth y Mar
tha Campbell. señor John Campbell, señor Guido Fernández y· señora 'Doria 
Campbell. 

TRES PILONES. Tres guapas muchachas captadas en tierras de Monte. 
verde. A la izquierda. Ruth Campbell, al centro Irene Montin y a la derecha 
L ynn (Lidia) Grizzard. Esta última tiene a sus familiares en el exterior: llegó 
a Monteverde hace dos meses, con el fin de estudiar la secundaria. 

• COM9 EN UN CUENTO:- Como en un cu~nto de hadas. hq:io la ,4-qnda. Jp¡i. hjipalde ~ \:? º~'. . ' ' . . ar CQ~pás de las canciones del maestro Jin\ J.uehr (foto corlesía de John CámpoeU). 
'l.O'\U~I nol\ 11 1 



Poco ha cambiado 

"La colonia ya es 
mayor de edad" 

La colonia de Monteverde ya 
es mayor de edad. Mucha agua 
ha corrido bajo el puente en 
estoE 21 años de convivencia 
f·ntre norteamericanos y tkos. 
L.os "gringos" se han costarri
queñizado; y las nuevas genera
ciones poco difieren de los ve
cinos de la misma edad que ha
bitan en las zonas aledañas, co
mo Santa Elena y San Luis. 

DE NUEVO A LOS 
COMIENZOS 

Volvamos momentáneamente 
a los comienzos. Personas acos
tumbradas a otra clase de vida, 
"citadinas" en su mayoría, que 
jamás habían estado en la sel
va: Pero no se arredraron. Sin 
ninguna comodidad, viviendo 
prácticamente bajo los árboles, 
en poco tiempo levantaron las 
viviendas: Y aunque los cuá
qu.eros forman una colonia, no 
por eso hay un patrón para se
ñalarle a cada uno lo que debe 
hacer. Quizás lo más apropiado 
f·n este caso sea utilizar el tér
mino "cooperativismo", pero sin 
Gbligaciones comunitarias, y sin 
que aquello sea una cooperati
va. Cada quien trabaja en lo 
suyo y es socio de la actividad 
;principa.l, la cual veremos más 
adelante. 

LOS CAMIN08 

Dura fue la lucha para abrir 
caminos hasta Monteverde. Los 
32 JdlómetTos que separan la 
rnlonia de la carretera interame-
1icana van, la mayor parte del 
trayedo, sobre terrenos de- mon
taña. La única parte bastante 
Jlana es la comprendida entre 
Lagartos y GuacimaL El resto 
de la ruta se- eleva, como en 
1m ascen•;or gigante, y en me
nos de una hora se pasa de los 
cientos de metros a los mil "y 
poco"", pues no tenemos a ma-
110 el dato ex11.cto. Si sabemos 
que la altura de Monteverde 
es parecida a la d.e San Jesé, pe-
10 por lo abrupto del terreno 
Ja vista monteverdina es real
mente espectacular. 

En un principio, ya lo seña
lamos, entra:ban por Las Jun
tas o el Dos de Cañas; pero la 
Tuta más directa es la de La 
gartos-Guac!mal. Gracias a los 
empeños de ticos y norteame
ricanos esta tÍltima se encuen-
1ra hoy día habilitada para cual
quier vehículo, con excepción de 
cierto tipo de automóviles. . 

LAS COMODIDADES EN 
MEDIO DE LA MONTAÑA 
A pesar de que no contaban 

con buenos caminos, y de1 aisla
miento -también hay que tomar 
en cuenta que estos norteameri
canos no traían los dólares en 
carretadas, como generalmente 
se piensa- ·pronto tuvieron las 
comodidades propias de la era 
moderna. Recordamos que cuan
do conocimos por vez primera 
esta comunidad nos llamó pode
rosamente la atención el hecho 
de que en plena montaña nos 
encontrábamos con casas en don .. 
de había luz eléctrica permanen
te, casas no lujosas pero muy c.ó"
modas, refrigeración, etc. La sor .. 
presa no era poca al final de un 
camino barrialoso: vida conforta·· 
ble, en plena selva. 

TODOS A LA UNA 

Aquello de "tódos para uno y 
uno para todos" es un hecho en 
Monteverde. Cuando se levan
taba una vivienda, todos a la 
carga. Los hombres a aserra.r 
madera, a poner basas, a hacer 
'.Puertas y ventanas. Las muje
res, a cocinar y cooperar en to
do. Lo mismo sucede hoy día. 
Y si e.i puente tal está defec· 
tuoso o hay un problema que 
afecta a la comunidad, se hace 
una señal y acuden los hombres 
necesarios para solucionar el 
problema. 

ESCUELA, COMISARIATO 
Para proveer a la comunidad 
de sus víveres fue instalado un 
comisariato, en e1 cual se con. • 
sigue de ·todo a precio muy ba-
jo. Hoy día pertenece a una coo
perativa; y se da el caso, raro 
en verdad, de que gentes de Mi
ramar, cabecera de Montes de 
Oro, cantón muy alejado de 
Monteverde, son socias porque 
los precios de '!.os artículos son 
iguales o más bajos a los de San 
José. 

Bajo árboles varias veces cen
tenarios, con caminos de tierra 
en donde el barro es muy raro, 
está instalada la escuela. Fue de 
los pi'imeros edificios; y sigue 
como el lugar principal de reu
nión, no sólo porque se impar
ten escuela primaria y secun
daria (high schooll), sino por
que en ellas se celebran los "mee 
tinos" dominicales, o sea las 
reuniones que se hacen para 
meditar y leer pasajes de la Bi
blia. 

ConUnúa ... 

AGRICULTOR.- Este pequeño agricultor con un tractorcUo 
pequeño se encuentra muy atareado en la preparación del 
f.erreno para sembrar tomates: Cualquier pedazo desmonta
do es bueno para cultivar. Los cuáqueros jamás queman las 
malezas. 

~EL AMBIENTE.- La fotoqrafía quizas le de al lector una idea del ambiente 
en que se vive en la colonia de Monteverde. El potrero con los apartas para 
las vacas; y la casa, al fondo, bajo la sombra de los árboles· · 

FIEST Á.~ÉN EL 53.- Al cumpÜ~ dos años de vida la colonia, hubo fiesta al 
aire libre para celebrar el acontecimiento. La fotoqrafía fue captada por John 
Campbell. 



¡Ni un televisor! 

Tierra de paz 
La paz es algo "connatural" 

en Monteverde. Sabido es que 
los cuáquer-os no van a la gue
rra; que su religión es tan sen
cilla como la vida misma si se 
vive "sencitla y naturalmente", 
como afirmaba Lincoln debía 
cum¡plirse con el deber. Pero a
demás por el ambiente bucólico, 
por la influencia de la natura
leza, que entra a formar parte 
del individuo, el ánimo se pre
dispone para la paz y el traba
l,1>. 

UNA VISITA RECIENTE 

l!ll cuarto viaje a Monteverde. 
Y siempre regresamos con el 
da~eo de volver, pero a quedar
noM definitivamente. 

En esta ocasión vamos en com
pañía de nuestro director, don 
Guido Fernández, y de su se
i'ior&1 esposa, doña Cecilia. Sali
mos sábado a 'las seis horas. y 
"poco a poco", sin cor,rer mu
cho, a las 11.3/J de la mañana 
Uegnmos a Santa Elena, la po
hlac lón tica, con una calle cor
ta, cinco cantinas, varias pul
perlas, una iglesia muy coqueta, 
escuela, taller mecánico, dos sa
loncitos de baile, uno de ellos 
con una "rockola" de 30 mil co
lom,s, y una sorpresa: el nego
cio "del alemán". 

COMO BN ALEMANIA 

Hay una casa con un rótulo: 
Thmda. Dos estrellas parecen 
ser el distintivo del tendero. Pe
ro detrás de la puerta princi
pal, que da paso a una espe
cie de cuarto con tres puertas, 
una de ellas que cierra auto
máticamente (por la gravedad). 
b.ay una tienda que nos re
t uerda a lo que hemos visto en 
f>l cine sobre Alemania. El rui
do de campanillas anuncia a los 
du:eños la visita de los clien
tes Y dentro encontramos apar
te del surtido más completo de 
tod,1 clase de mercaderías, des
de alfileres hasta relojes "cucú" 
hechos en la Selva Negra, a una 
familia alemana que desborda 
simpatía, y que ya es más tica 
que la piedra de Aserrí. Se tra
ta de don Wilfried Mengel, de 
su esposa doña Gertrudes de 
Mengel, y de sus hijos Vitalis 
Tomás y Salvro. Vitalis, un mo
zalbete robusto, se entretiene en 
el arreglo de toda clase de re
lojes "pues recibí un curso por 
correspondencia". Don Wilfried 
reparte su tiempo entre la tien
da y una finca "para entrete
nerme". Además de tendero ex'
toso, este alemán metido a tico 
es un excelente fotógtafo y su 

colecdón, tomada en tiempos 
viejos cuando se dedicaba a la 
fotografía en Alemania, es bn
presiouante. 

HOY COMO AYER 

Atrás queda la familia Men
gel -y la invitación a tomar 
café por la tarde- y seguimos 
la ruta hacia la colonia cuáque
ra. En realidad, poco ha cam
biado todo esto con el paso de 
los años. El camino es el mis
mo, salvo que ahora tiene pie
dra quebrada. Las fincas de los 
ticos no muestran mayores cam
bios; y tampoco ha habido cam
bio en la propia colonia. Lo pri
mero que encontramos es el co
misariato, muy cerca de la ca
sa de la familia Rockwell, que 
ahora habita en San José. Un 
grupo de clientes es atendido 
por varios empleados; entre la 
clientela encontn.mos a los pri
meros "gringos", que son pFác
ticamente costarricenses: Hu
bert Mend e Irene Montin. Y de 
cajera una linda muchacha, son
riente y amable como sus con
terráneos: Ruth Campbell. 

LA PENSION DE DOÑ'A 
lRMA 
Un camino de tierra nos con· 

!@¡ 
@% 

CON EL CINC AL HOMBRO.- Gary Diller~ de sombrero, conversa con el di
rector de LA NACION. don Guido Fernández. en un descanso hacia su casa, 
sita en San Luis. unos tres kilómetros adentro de Monteverde. De espaldas 
aparece Dennis Michael Call. otro de los norteamericanos que recientemen
te se han trasladado a las cercanías de la colonia cuáquera. 

duce hasta la pens10n de doña 
Irma Rockwell, Casa de fami
'lia, entre un claro ·del bosque. 
Detrás de la "gotera", los ár
boles. El camino ha eliminado 
un sendero bajo los árboles, o
bligatorio en visitas anteriores. 
Pero lo demás sigue igual. La 
colonia prácticamente no cam-

bia en nada. Si han construido 
nuevas casas, esÚl.s no se ven. 
Quizás estén ocultas bajo los 
árboles. Parece ser que el sue
ño de los fundadores, el vivir a
lejados del ruido de lo moder
no, se ha cumplido. No hay en 
toda la colonia un sólo televi
sor. Algunos poseen raéliorecep-

tares, pero son los menos. y. se 
sigue al píe de la letra la tra
dición. de estos austeros eluda• 
danos. no fumar ni tomar li
cor. En todo Monteverde no se 
consigue un trago ni para un 
antojo. 

ContinlÍa .. 

TODA LA COLONIA.- En el año 54 hubo reunión general -como todos los años- de los colonos cuáqueros, ocasión 
que aprovechó. John Campbell para captar esta gráfica. 



la mejor lilosolía 

legría 
en el 

• • 
v1v1r 

En esta nueva visita a Monte- -
verde podríamos hacer inca·pié 
en la habilidad de los colonos 
para fabricar quesos exquisitos ; 
o e11 los beneficios que para 75 
finqueros costarricenses repre
senta la industria láctea. Sin em
bargo, nada hay má! importar:
te para nosotros que esa alegna 
de vivir, ese respeto a la natu
raleza y la ausencia de los pro
blemas que origina el licor. 

EL AMOR ENTRE LOS 
CUAQUEROS 

Podría creerse que estas gen
tes son muy severas en cuanto 
a las relaciones entre jóvenes 
de ambos sexos y que e1 más 
absoluto puritanismo rige aque
llas vidas. Sin embargo, no hay 
tal severidad; y si son estrictos 
en sus costumbres, eso no quie
'.re decir que las impongan a lá
tigo, ni mucho menos. Las _mu
chachas tienen absoluta liber
tad para elegir con quien ca
sarse; y ya han habido matri
monios entre ticos y norteame
ricanos. 

Nosotros asistimos a una de 
estas ceremonias y nos impre
sionó la sencillez y la forma en 
que se llevó a cabo. No hay 
pastores ofi~iantes; sencillamen
te Jos dos contrayentes se com
prometen en matrimonio en pre
sencia de los miembros de la 
-comunidad. El casamiento lo e
fectuaron una muchacha cuá
·quera y un maestro costarricen
¡¡e, 

BAILES: SOLAMENTE DE 
CUADRILLAS 

El dicho nuestro "hace falta 
el licor para alegrarse" no tie
ne ninguna validez, en Monte
verde. Siempre hemos notado 
alegría en el trabajo, en la reu
nión hogareña o de la comu-
A N - ~Navidad y ':(I ue_vo.. sm emoar-go,- ja-
mas nadie na ingerido un sólo 
tra?o en nuestra presencia. No 
estan acostumbrados al licor y 
no les. hac~ falta en absoluto 
ipara divertirse y reir, en mu
chas ocasiones a mandíbula ba
t.ente . 

. El :contraste entre el pueble
c~to tlco, ~e la calle corta y las 
cmco cantmas es muy evidente. 
Sabemos que nosotros constitui
mos u~ pue~lo con la pulpería 
Y cantma pnmero, luego la er
mi!a Y la plaza de deportes. A
.qui la e~cuela sirve de iglesia, 
Y- e11. que forma; por allí cerca 
~n el zacate bajo los grande~ 
arboles se juega al futbol y la 
pu1pería está lejos de este pun
to, al comienzo de los terrenos 
de la colonia, como señalamos 
antes. 

Los sábados por las noches 
Y. también en ocasiones espe~ 
-c1ales como Navidad, hay bai
~es en l~ ~scuela. Jóvenes y vie
JOs participan con gran entusias 
mo pero son bai-les en conjun-

Doña Irma Rockwell, 
propietaria de la pen· 

sión de Monteverde. 

Este fue el primer matrimonio en la colonia; y los novios, como puede verse. llegaron en carreta. Pocas veces se ha visto 
un boyero más elegante, pues aparece de saco y corbata (aunque está de espaldas. el dato es correcto)· Estaba en sus 
finales el año 51: y los "matrimoniaos" fueron Lawrence Osborne y Betty Starbuck. 

to, en cuadrillas tal como si 
estuviéramos en el oeste nor
teamericano del siglo pasado 
Sin embargo, no queda la me
nor duda de que todo el mun
do goza enormemente con la 
fiesta. Y bailan desde los güilas 
de pocos años hasta las perso
.1as maduras. Cuánta alegría en 
el vivir de estas gentes, y sin 
embargo ni una gota de licor 
les hace falta para sentirse ale
gres todo el tiempo! 

UN VIAJE A MONTEVERDE 

Sl el amigo lector desea co
nocer Monteverde, puede ha
cerlo en el momento que desee. 

Todos los días sale una cazado
ra desde la bomba Acón, en 
Puntarenas, a las dos de la 
tarde, y llega a Santa Elena cer
ca de las seis. Si alguien va a 
Monteverde, que está a menos 
de dos kilómetros de Santa E
lena, el autobús entra a dejarlo. 
y si el viaje ·lo hace en vehícu
lo propio, puede tener seguri
dad de que el camino, que ha 
sido arreglado recientemente, no 
tiene µegaderos; si hay partes 
con mucha .piedra suelta. La 
distancia, repetimos, entre río 
Lagartos, carretera interameri
cana, y Monteverde, es de 32 
kilómetros. 

LA PENSION 
Mucha gente va a Montever

de, conoce y regresa al mismo 
día a Puntarenas o sigue via
je a Guanacaste. -Pero así no 
vale la pena porque para cono
cer realmente a los cuáqueros 
hay que convivir con ellos. Lo 
mejor es quedarse unos -dos o 
tres días. En la pensión de doña 
Irma Rockwell se vive confor
tablemente , con excelente co
mida y ambiente plácido, y el 
precio es de <ft 32. diarios, qu(l 
incluyen cuarto y alimentación. 
Por cierto que doña lrma tie
ne en venta su pensión, pues 
parece ser que contraerá ma
trimonio próximamente. 

En este nuevo viaje en com· 
pañía de don Guido y doña Ce• 
cilia compartimos otra vez una 
forma de vida que no puede sel' 
más sana, más sencilla y, a la 
vez, más estimulante. En do:t 
días visitamos varias familias, 
conocimos los adelantos de la 
fabricación de queso, estuvimo3 
en un alegrísimo baile de cuadri
llas, que se prolongó hasta la 
medianoche, y también pudimos 
recorrer Santa Elena, tomarnos 
un cafecito con ·los alemanes-ti
cos de don Wilfried Mengel y 
oír las razones que tienen algu
nos norteamericanos no cuáque-

Pasa a la Pág-. '4 
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